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Este pregón fue leído por Dña. Lidia Esther Quintana Déniz el 28 de agosto de 2015, 
en el Pórtico de la Basílica de Ntra. Sra. del Pino (Teror), a las 21:00 h. 



SSra. Alcaldesa del Ilustre Ayuntamiento de Teror,Sr. Presidente del ExcelentísimoCabildo de Gran Canaria,Sr. Cura Párroco de la Basílicade Nuestra Señora del Pino,autoridades civiles y eclesiásticas,vecinos de Teror  y Gran Canaria,amigos, familia, buenas noches.Es un gran honor para mí haber sido invitadapara dar el pregón de las fiestas patronales de esteaño 2015. Un honor que, como es natural por sereste un año de elecciones, debo a la Corporaciónanterior. A esta, por tanto, debo agradecer deforma especial el ofrecimiento. Me considero unaprofesional de esta Villa, que siempre ha  mante-nido predilección por los hijos de este pueblo, ase-sorando y aportando soluciones, dando servicio ygestionando respuestas. Estoy muy agradecidapor la oportunidad. Muchas gracias por las mues-tras de cariño y afecto que tantomi familia como yo  hemos reci-bido  por parte de ustedes duran-te estos últimos meses. Es unprivilegio que valoramos pro-fundamente.He sido educada y criada en estepueblo que, también, me vionacer. Aquí compartí mis viven-cias, con gran parte de los que seencuentran presentes en estedía de San Agustín. Quiero comenzar mis palabras recordando, concariño y respeto, a dos personas que ya no estánentre nosotros (nos han dejado en el último año),en particular por haber sido también pregonerosde estas importantes fiestas. Me refiero a donAntonio Castellano Auyanet, presidente de Unelcoentre 1985 y 1996 (que, como muchos saben, esla empresa donde trabajo desde hace 25 años), y adon Manuel Caballero Herrera, médico estomató-logo, Hijo Predilecto de esta villa, con cuya familiame unen lazos estrechos, ya que con sus hijos

compartí juegos y estudios desde mi infancia.Cuando me propusieron trasladar el mensaje deabrir la Fiesta sentí desconcierto, compromiso,responsabilidad y emoción. Por ese orden. Era unencargo imprevisto. ¿Cómo ser capaz de cumplircon las expectativas de todos? ¿Cómo hacer frentea la responsabilidad de la tarea encomendada? Enmi memoria se aglutinaron, de repente, una grancantidad de sentimientos  y recuerdos.  Fundamentalmente de eso les hablaré esta tarde.De sentimientos, emociones y recuerdos. Y de losmás antiguos, los que han quedado acumuladoscomo los posos del té en un rincón de la memoriay que esta oportunidad ha permitido reavivarlos.Los de mi infancia. Gracias a este encargo hepodido volver a revivir las sensaciones de unaniña para quien la llegada del verano era elpreámbulo de la fiesta. Días demuchos nervios y acontecimien-tos compartidos con amigos yfamilia, con la Virgen del Pinocomo estandarte en el que reco-nocernos. Una niña para la cualla Basílica, la alameda, el parqueTeresa  de Bolívar, la plaza y alre-dedores fueron el escenario deencuentros, camaraderías, con-vivencias y tertulias. Lo son, loseguirán siendo.El pregón es un capítulo impres-cindible en la historia de los pue-blos. Los de las fiestas de Nuestra Señora del Pinodatan de 1948. Con antelación al 8 de septiembre,desde Teror y desde la prensa se anunciaban lasfiestas. La iniciativa  del Cabildo de Gran Canariade patrocinar oficialmente las fiestas del Pino,dado su carácter de principales de la isla, le dioauge y encauzó el fervor de todos los canarios pornuestra patrona.La función principal del pregonero es dar brillo alacontecimiento, es el primer acto oficial de la
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De eso les hablaré
esta tarde.
De sentimientos,
emociones y recuerdos.
Y de los más antiguos,
los que han quedado
acumulados como los
posos del té en un rincón
de la memoria y que esta
oportunidad ha permiti-
do reavivarlos.

“



D

fiesta. Anímense todos, vecinos, visitantes y pere-grinos a disfrutar. Y cumplan las promesas quedurante el año le han ofrecido a nuestra Madre, LaVirgen.La Virgen del Pino ha sido durante siglos, princi-pal referencia espiritual de muchos canarios.Para mí también lo es. Su luz ha unido proceden-cias diversas, culturas diferentes, todo tipo de eda-des y géneros. La Virgen da luz, esperanza y for-taleza. Para muchos es el aliciente que necesitanpara luchar por lo que creen, hasta las últimasconsecuencias, en las situaciones más difíciles. LaVirgen es refugio, amparo y protección. Su mise-ricordia no conoce límites.En mis recuerdos de niña, la fiesta del Pino son lospreparativos que la preceden. Se les dedicamucho tiempo, trabajo, detalle, cariño, amor.Todos unidos por un destino: la Virgen. Y no seimprovisa nada. La mujer, madre, esposa, com-pañera, toma el papel fundamental. Es la protago-nista de esta bonita película con final feliz, laauténtica directora de orquesta.Todo pasa por su mano, personas, comida, indu-mentaria, dinero. Las madres fomentan la partici-pación, el compromiso, compartir, ofrendar,hacen que nos sumerjamos en el corazón de lafiesta. La madre gestiona los recursos, organiza,planifica. Mucha disciplina y más control con unúnico objetivo: ver cumplidas las expectativas decada unos de los visitantes, adelantándose a loscontratiempos. En los preparativos la comidatiene también un papel fundamental. Todavíarecuerdo los viajes a la Fuente Agria, antes ydurante la fiesta,  años más tarde cuando elcamión dejaba el agua en casa y mis hermanos,mirando por la ventana, se preguntaban dónde  sedejaban más cajas, si en nuestra casa o en la tien-da de Esperancita. Las madres nos mandaban a hacer recados y esonos permitía estar en la calle. Era la disculpa per-fecta para que una niña curiosa disfrutara de lasensación de fiesta, de la gente, de la música, de losolores, de ver cómo se colocan las guirnaldas, lasflores, las luces. Cómo de la noche a la mañanaaparecían los puestos y, entre estos, el que no

debía faltar, el de artesanía, donde era obligadocomprar  algún cesto, algún farolillo  o algunaescoba de las de barrer las azoteas. Cuando temandaban a hacer un recado siempre te enreda-bas con excusas para alargar la vuelta. Salías a lasdiez de la mañana y regresabas a la hora decomer. Desde antes del verano comienzan los trabajos. Sepone la casa a punto. Es el momento de pintar,barnizar y renovar con la vista puesta en el 1 deseptiembre, Día de la Subida de la Bandera en laBasílica. Ese primer día de septiembre, a las 12horas, el repique de las campanas y el estruendode tracas y voladores son la señal para correr albalcón a dar un último retoque a los paños colga-dos. En la plaza, vecinos, peregrinos y turistas seagrupan para ver ondear la bandera blanca consu pino. La Calle Real de La Plaza, patrimoniohistórico, luce sus mejores galas. Se respira festi-vidad. Empieza la semana grande. Todo es conse-cuencia del trabajo de la gente de Teror y sus ins-tituciones.Durante las fiestas, La Madre, La Virgen del Pinonos ha preparado muchos días de acoger y com-partir. Los Días de la Bajada de la Virgen, 7 y 8 deseptiembre, son jornadas de romería y procesión,las de mayor afluencia de visitantes. La casa seconvierte entonces en lugar de encuentro, descan-so y refresco. Le siguen los días conocidos por laNovena, el día del regreso de la Virgen al camaríny, finalmente, el día de la Verbena Canaria comocierre de la fiesta. Era un mes completo de cele-braciones.Siempre llamaron mi atención los peregrinos.Vienen a ver a la Virgen durante todo el mes deseptiembre como una marea incesante. “¿Por quéson tantos?” me preguntaba de niña, “¿cuáles sonsus motivos?”  Aprendí la diversidad de senderosque los traían aquí. “Todos los caminos llevan aTeror”, dice la copla. El camino del mar,  el delnorte, el de la Cumbre, el sendero de Pino Santo, elde la Hoya Alta, el de La Laguna.  Cuando llegan,suspiran, respiran. “Ya estoy aquí”, parecen decir.Cuando alcanzan la calle principal, la Basílica lesda la bienvenida con sus puertas abiertas de paren par.  
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Hasta no hace mucho podíamos ver peregrinosque llegaban de rodillas al pie de la Virgen, conpañuelos para amortiguar el dolor y protegerse delas heridas y el polvo del camino. Otros dejabanlos zapatos que habían usado para andar (alpar-gatas y zapatos estropeados) en algún rincón a laentrada del pueblo. Allí se ponían los nuevos, por-que ante nuestra Madre La Virgen había que pre-sentarse de forma digna, con respeto y considera-ción. A mis ojos de niña le llamaban la atenciónque en sus rostros no se reflejara el cansancioacumulado. Todo lo contrario, sus expresioneseran de dicha y satisfacción.Todos los caminos llevan a Teror…. y apuntanhacia la Cruz de la Hoya Alta. Es la brújula, el faroque señala el camino. Hoy en día contamos condos cruces y cada una con su historia, la primerafue instalada a finales del sigloXIX por indicaciones del PapaLeón XIII. Sus maderos fueronllevados a hombros. Fue bende-cida el 1 de Enero de 1901. Añosmás tarde fue sustituida por unlado para conservar la original(en la actualidad se encuentra enel jardín de la casa de la cultura)y por otro lado para renovarlapor otra  que al menos, dure otrosiglo.  La segunda Cruz , La Cruz Mayor, luz guíade senderos  para los romeros data de 1950, a ini-ciativa de Néstor Alamo cuenta con una estructu-ra metálica y un nuevo sistema de luminarias. Asíse aseguró la llegada de peregrinos también denoche. Para los terorenses la Cruz de la Hoya Altaes motivo de excursión, disfrute y oración. ¿Quiénno ha subido alguna vez? Nosotros partíamos dela plaza del pueblo hacia el Chorrito, por el barriodel Pedregal alcanzábamos el sendero de la carre-tera de Teror con San Mateo. Cruzábamos la calley tomábamos el camino de subida a la cruz,dejando a la izquierda la finca de la Agujerada. Endos horas aproximadamente  estábamos arriba.Para participar de los actos se preparaba la vesti-menta con antelación. Primero la necesaria parala Bajada de la Virgen. Es el día de apertura delprograma religioso, un acto especialmente emo-

tivo. Ropa de los domingos, como se decía anti-guamente.  Desde la víspera notas que sucede algoimportante. La camarera de la Virgen y el párro-co tienen el honor de vestirla eligiendo en suajuar de más de diez trajes y mantos. Aprovechoaquí para resaltar, como indica el cronista de laVilla, Jose Luis Yánez, que quien les hable tiene elhonor de descender del capitán Blas de Quintana,casado con Isabel Pérez de Villanueva, quienes seconsideran primeros pobladores de la VillaMariana, el primer patrón y la primera camarerade Nuestra Señora del Pino.Unos de mis trajes preferidos es el manto verdeconfeccionado por Francisco Herrera y JuanCarrasco en 1980. ¿Quién no recuerda verlesbordar en el  taller de la sacristía?. Solicitaron latela a Francia y realizaron una réplica  del que seestrenó para la CoronaciónCanóniga  de la imagen en 1905,encargado por doña Maria delCarmen Bravo de Laguna, cama-rera de nuestra Madre La Virgencon motivo del 75 aniversario dedicha Coronación. Elegido el traje, la camarera de laVirgen y el párroco la visten.  Elmomento exige máximo respe-to y extrema intimidad.  LaVirgen se prepara para una aparición en todo suesplendor.
"Ante el solio de luz esplendente 
Donde llena de gloria te vemos 
Deja ¡Oh Madre! que alegres cantemos
inflamados los pechos de amor."La Bajada de la Virgen son miles de personas.Recuerdo ese momento de forma especial porpoder participar. Subía en silencio a la tribunapor las escaleras de caracol, estrechas y oscuras.Allí se encontraba  el organista y el coro, formadopor parte de la familia Álvarez. La Virgen en elcamarín comienza su bajada al altar mayor. EsaBajada simboliza su cercanía. Son  minutos espe-ciales, emocionantes, reconfortantes. El olor aincienso lo inunda todo. Dicen que lo que se lepide a la Virgen en este momento se cumple.
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Todos los caminos
llevan a Teror….
y apuntan hacia
la Cruz de la Hoya
Alta. Es la brújula,
el faro que señala
el camino. 

“



A

"¡Oh Madre Querida!
nuestra luz siempre has sido y consuelo pues nos
muestras la senda del cielo
y mitigas la cruz del dolor."
"Haz que siempre nos cubra en la vida
de tu pino el verdor sacrosanto y hasta el cielo nos
lleve tu manto
con su dulce y materno calor."Por otro lado, estaba la vestimenta típica, la del díade romería, que celebraríamos unos días mástarde. Prepararla conlleva  hacer arreglos, ajustar,buscar complementos, almidonar. También seconfeccionaba alguno nuevo, en cada familiasegún sus necesidades. En la mía somos seis. Dejovencita, recuerdo ir con las amigas a comprarlas telas, diseñar el traje y buscar quien nos locosiera. No solo el vestido para la romería, sinotambién para la Verbena Canaria, que se celebra-ba el último sábado de septiembre. Vestido queaún continua en casa y es usado por la siguientegeneración. En mi primera romería tendría 7 años. Vestí untraje precioso, diseño del pintor Néstor, falda depaño roja y sobrefalda de hilo azul celeste, elpañuelo del mismo color que el de la sobrefaldapor ser morena, para que favoreciera. Me lleva-ron al barrio del Castañero Gordo y me subierona lomos de un burro. Llevaba un ramo de lluviasen el regazo que debía presentar a la Virgen. Enla comitiva, me encontraba sobre el burro entreel ganado de ovejas y los camellos.  Todo iba bien,hasta que llegamos al puente. Noté al animal ner-vioso. En ese momento sentí que saldría dispara-da al barranco si perdía el control. Nadie se dabacuenta de mi angustia. Cerré los ojos y pensé: “Sivoy a llevar este ramo de flores a la Virgen, segu-ro que llego bien”. El burro aguantó el tipo. No mecaí al barranco. Dos años después, ya disfrutandode las fiestas en la carroza y con mantilla canaria,aquel traje precioso había pasado a mi hermana.Tras la romería comienza el Día Grande. Lanoche anterior se anuncia con fuegos artificiales.El pueblo despierta remozado, el equipo de lim-pieza ha hecho un gran trabajo, hay que levantar-

se deprisa para recoger la casa, reconvertida enun  albergue para la ocasión. Hay que estar listospara recibir, en poco tiempo empezará la misa yla procesión. Y el balcón será el protagonista de lacasa.Aún hoy me veo asomada a la ventana, viendogente con sus sillas en las aceras, el turronerocon su sombrilla y la típica caja de madera, fiján-dome divertida en alguno sin gafas de sol y cara deno haberse ido a dormir,  abriéndose paso entreel gentío para llegar a su casa lo antes posible.Equipos de seguridad y protocolo, Cruz Roja,Protección Civil, municipales. Todos pendientesde todo. Y los soldados en estado de revista a laespera de las autoridades militares y civiles.Aquello era un ir y venir de señores y señorasengalanados, buscando su lugar ante la inminen-te llegada del representante de la Casa Real. Serinde honor a la bandera y se rompen filas. Desdeel balcón esperas a que el Obispo de la Diócesis deCanarias se acerque a la puerta de la Basílica.Sabes que es la señal para que se inicie la conce-lebración de la Solemne Eucaristía.A medida que sale la Virgen, la expectación en lacalle va en aumento. Hace calor,  las horas deespera han provocado desmayos. Por fin asomael trono y, en él, la Virgen, parece que nos estu-viera mirando. Comienza la procesión, el cascohistórico le abre paso. Políticos y militares escol-tan a nuestra venerada Madre La Virgen del Pino.Las señoras de Teror, ataviadas con la mantillacanaria, también tienen un lugar en el séquito. Yno falta el regimiento con su banda de cornetas ytambores. La salida y la entrada de la Virgen sonlos momentos más esperados. El ambiente es dealgarabía, hay un estruendo de aplausos y vítores,repican las campanas. En ese momento te dascuenta de que vives en un lugar privilegiado. Ypoder compartirlo es una inmensa alegría. Los días de fiesta continúan. Se conjuga lo lúdicoy lo religioso. La Novena congrega  básicamente alos vecinos de Teror y  a aquellos creyentes que seacercan a la Basílica a pagar la promesa de agra-decimiento al favor concedido por nuestra MadreLa Virgen del Pino. Es un acto sereno y muy
Fiesta del Pino 2015 | PREGÓN 8

La Virgen del Pino: luz y camino | LIDIA QUINTANA DÉNIZ



N

especial por tradición y fe. La Novena, además,nos marcaba los horarios de vuelta a casa. “Nosvemos a la salida de misa” o “Cuando las campa-nas den las nueve, ¡a casa!”. No teníamos móviles,las tecnologías de entonces se concentraban en elreloj de la iglesia y sus campanas. Y así pasan losdías, entre idas y venidas del puente a la alameda,de los banquitos, frente al hotel Royal ,al bancoredondo. Nos preparábamos para la VerbenaCanaria, el equinoccio de otoño estaba a la vueltade la esquina, el día y la noche empezaban a coin-cidir.No solo íbamos a la Verbena Canaria, sino que lapreparábamos. Allá a finales de los años 70 delsiglo pasado nos organizábamos para habilitar yengalanar la alameda desde varios días antes. Seunían varias generaciones. El trabajo era enequipo, pero cada uno con su misión. El día de laverbena atendíamos los puestos de tapas y bebi-das y también nuestro favorito, el de los telegra-mas, que permitía hacernos bromas y hasta algu-na declaración amorosa anónima. Este trabajoque señalaba el final de la fiesta reforzaba el sen-tido de pertenencia a la comunidad terorense.Unos días después nos íbamos de excursión,recuerdo la de  Los Llanos de la Pez.  Los lazos deamistad se han mantenido a lo largo del tiempo.No quiero finalizar estas palabras sin hacer refe-rencia a otros recuerdos memorables. Por ejem-plo, el que se remonta a la noche del 16 de enerode 1975, fría y oscura como todas las noches deinvierno. Silencio absoluto, en la plaza ni un alma.Salí a un recado hacia la cercana casa de mi abue-la, en la misma calle Real de La Plaza. Ese día meparé al pasar por la esquina y volví la miradahacia la plaza y la iglesia. Algo había llamado miatención. Lo tengo estampado en la memoria por-que no era un día cualquiera, mi madre regresa-ba a casa después de haber dado a luz a mi her-mano Pedro. Olvidé aquel pálpito inusual. Al díasiguiente corría la noticia: en la madrugada habíatenido lugar del robo de la joyas de la Virgen. Elimpacto se oyó lejos de Gran Canaria.El delito quedó sin esclarecer. Los ladrones se lle-varon un tesoro fruto de la fe y el sacrificio de los

canarios a lo largo de siglos. ¿Quién no recuerdael colgante de esmeralda conocida como “la Rana”que tal día como hoy, 28 de agosto, estrenó nues-tra Virgen hace 248 años? Para el creyente fuetoda una profanación, aunque de todo aprende-mos y, el robo no logró dejar en penumbra la pro-pia luz de nuestra Virgen, que siempre ha estadoy estará por encima del valor de lo material. La feno nos la robaron.2015 es el Año Internacional de la Luz. La electri-cidad llegó a Teror en 1925. Fue de los primerospueblos en Gran Canaria. Pero hoy la Basílica lucemás. Desde el año pasado cuenta con una nuevailuminación interior moderna, eficiente y segura.Se renovó el cableado, se modernizó el alumbra-do interior, se añadieron lámparas  LED. Se res-tauraron las lámparas colgantes y se legalizó elgrupo electrógeno, básico para asegurar el sumi-nistro de energía. Todo se ha conseguido graciasa aportaciones de feligreses y empresarios deTeror. La Basílica brilla hoy con más y mejorenergía. Transmite sencillez, transparencia, res-pira la ornamentación, el techo, las columnas,resalta e ilumina el altar mayor.La fiesta que pregono es la fiesta de siempre,  lafiesta del pueblo, que se adapta  a los nuevos tiem-pos, que mantiene sus raíces y su identidad. El 8de septiembre, los canarios, también los que seencuentran lejos, tienen su lugar. Es el día gran-de, la fiesta de la Virgen del Pino, la fiesta de Teror.Madre, mujer, señora y patrona, continúa ilu-minándonos con tu misericordia y generosidad. Ypermite que nosotros, aquellos a los que quere-mos y quienes nos acompañan,  sepamos interio-rizar tus valores, tu mensaje de esperanza. Así  seguiremos haciendo de estas fiestas las MÁSGRANDES de TODOS los canarios¡Sean todos bienvenidos!¡Viva la Virgen del Pino! 
Himno Oficial Nuestra Señora del Pino "Ante el solío"Miguel Suárez Miranda, Bernardino del Valle y Tejera
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